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CATALUÑA

EL BALANCE DE LA OBRA DE GOBIERNO (4) AUTONOMÍA DE LAS PERSONAS

Ciutadans. Más recursos para
ampliar la cobertura de asisten-
cia a domicilio. Fomentarán la
colaboración de las iniciativas
privadas.

PSC. Restableceremos las
Prestaciones Económicas Vincu-
ladas (PEV). Construcción de
nuevos equipamientos residen-
ciales públicos.

Junts pel Sí. Crear una ley
catalana de la dependencia.
Descentralizar la prestación de
servicios.

PP. Recuperar el nivel de gasto
anterior a la crisis. Conceder la

ayuda en un plazo máximo de
tres meses. Un sistema para
que el dependiente escoja libre-
mente el sitio de atención.

Unió. Programa de atención a
las familias cuidadoras de de-
pendientes.

Catalunya Sí Que es Pot. Un
plazo máximo de tres meses
para recibir el pago a los depen-
dientes a los que se les reconoz-
ca la prestación de cuidador no
profesional. No contabilizar el
patrimonio en el cálculo del
copago.

CUP. Un sistema integral de
protección social, universal,
solidario y público que incluya
todas las situaciones suscepti-
bles de ser protegidas (como la
dependencia).

Joan Herrera y Alberto Garzón
se presentan en Esplugues de
Llobregat con idéntico unifor-
mede campaña. Camisa azul, te-
janos azules, zapatillas negras,
barba ymochila negra —lasmo-
chilas no son de la misma mar-
ca: la de Herrera es Victorinox
(suiza); la de Garzón, Tucano
(italiana). Parecen dos informá-
ticos, o dos mormones, aunque
no llevan corbata ni son tan in-
sistentes repartiendo los pasqui-
nes de Catalunya Sí Que Es Pot.

Los mormones tienen una
de sus sedes catalanas enelmer-
cado de Can Vidalet, a la vuelta
de la esquina donde empieza el
recorrido de Herrera y Garzón
por “la Cataluña invisible”, se-
gún descripción del líder de ICV.
Una pareja demormones—uno,
alto y anglosajón, el otro, latino
y chaparro— pasea entre los
puestos del mercado difundien-
do la palabra de Dios. También
hay un carrito de los Testigos de
Jehová, y paradas de Ciudada-
nos, del PSC y de la CUP. En la
Cataluña invisible, la fe y el voto
nunca habían cotizado tan alto.

El paseo de Herrera y Gar-
zón dura 40 minutos. El ecoso-
cialista habla más, el líder de IU
se hace más fotos, los vecinos le
reconocen porque es un habi-
tual en los debates de televisión.
“Voy allí donde me llaman”,
cuenta Garzón mientras le foto-
grafía una señora que lleva una
camiseta promocional de la em-
presaMegafoníaTormos (Alcan-
tarilla). Herrera repite su man-
tra a todos: “Queremos sacar a
Mas y a Rajoy, pero por la iz-
quierda, no como Ciudadanos,
que es la marca blanca del PP”.

Herrera y Garzón prosiguen
su camino seguidos por una de-
cena de fieles de la coaliciónque
les presentan a tal o cual vecino.
Entre un tenderete de ollas de
inducción Genny y otro de fun-
daspara edredones, el compañe-
ro Santi Campo les introduce a
dos señoras. La más parlanchi-
na avisa que ella quiere la inde-
pendencia. “En Iniciativa tam-
bién tenemos independentis-
tas”, replica Campo. La señora
insiste que no les votará. Campo
pregunta si quiere votar a Mas:
“A Mas que le voten los terrate-
nientes, yo votaré a la CUP”. He-
rrera intenta convencerla de
que laCUP investirá aMaspresi-
dente. La señora no se lo cree, y
anuncia que un tal Bolillo “tam-
bién votará a la CUP”. “Pero si
Bolillo votaba al PSUC”, lamenta
Campo antes de despedirse.

Un jubilado se añade al gru-
po enunpuesto de venta de pan-
talones a seis euros. Carga una
bolsa de plástico de la cooperati-
va La Progressiva, de Parets del
Vallès, con las pocas cosas que
ha comprado. Luego se acerca a
la carpa que tiene montada Ciu-
dadanos y finalmente desapare-
ce por la calle del templo mor-
món. El hombre observa a todos
desde la distancia, como si qui-
siera mantenerse invisible.

Propuestas de las
candidaturas del 27-S

Atender a los 139.533 catalanes
que tienen concedida una presta-
ción o servicio dentro del marco
de la ley de Promoción de la Auto-
nomía Personal y Atención a las
personas en situación de depen-
dencia implica destinar más de
1.011 millones de euros. De esta
cantidad, la Generalitat aporta el
82,5%, alrededor de 910 millones
de euros. El Ministerio de Sani-
dad, por su parte, transfiere 192
millones, cuatro veces menos.
Una diferencia de cifras que expli-
ca las listas de espera de depen-
dientes y los problemas que su-
fren las entidades que trabajan
en el ramo. Todas coinciden en el

mismodiagnóstico: la ley de la de-
pendencia está mal financiada y
los intentos de la Generalitat para
mantener la ayuda han resultado
en algunas ocasiones nocivos.

El problema no es nuevo. El
70% del presupuesto para progra-
mas del departamento de Bienes-
tar Social se lo lleva el pago de la
dependencia. La Generalitat in-
cluye dentro de los agravios del
Gobierno central el hecho de que
la ley debería estar financiada
por partes iguales entre ambas
Administraciones. Pero en el tex-
to de la norma, aprobado en 2006
por el Gobierno de José Luis Ro-
dríguez Zapatero, dice algo bien
diferente. La aportación de la Co-

munidadAutónoma será, para ca-
da año, “al menos igual” a la del
Estado. Sanidad, a pesar de haber
recortado 240 millones de euros
en tres años, cumple lo acordado.

El número de beneficiarios de
prestaciones es un 11% menor
que cuando la extinta federación
de Convergència i Unió revalidó
su victoria en las urnas en no-
viembre de 2012. En se momento
eran 157.653 catalanes con ayu-
das concedidas. Otro indicador es
el de Programas deAtención Indi-
vidualizada (PIA), la valoración
mediante la cual se otorga una
ayuda a una persona que tiene re-
conocido el grade de dependen-
cia. En estos casi tres años 50.489

personas no han podido acceder
a las ayudas, en muchos casos
porque se les otorgaban cuando
ya habían fallecido.

“Ahora estamos comenzando
a ver la luz pero han sido años
muy difíciles”, asegura Cinta Pas-
cual, la presidenta de la Asocia-
ción Catalana de Recursos Asis-
tenciales, ACRA. Durante 14 me-
ses, la Generalitat frenó la entre-
ga de las llamadas prestaciones
vinculadas al servicio (PEV), una
ayuda que sufraga una plaza de
residencia privada a la espera de
aliberar una pública. La decisión
generó malestar en el sector, que
consideró que se violaba un dere-
cho subjetivo de los dependien-
tes, además de sus intereses eco-
nómicos. Bienestar las recuperó
en octubre del año pasado pero
para supuestos muy limitados.

La Generalitat aseguró que to-
maba esadecisión debido al recor-
te de las transferencias de Sani-
dad y por la dura situación de la
tesorería de la Generalitat. Un ar-
gumento que el Gobierno catalán
también ha usado para retrasar
pagos de subvenciones a las enti-
dades del tercer sector. En julio,
la Mesa del Tercer Sector presen-
tó un barómetro que mostraba
que un cuarto de las entidades a
las que se les concedieron conve-
nios y subvenciones en 2013 aún
no ha recibido todo el dinero que
les corresponde. Si bien Bienestar
hausado criterios de proporciona-
lidad para retrasar los pagos, mu-
chas empresas pequeñashan teni-
do que recurrir a préstamos ban-
carios para poder funcionar ohas-
ta ajustes en plantilla. Esto reper-
cute, al final, en la atención a los
dependientes.

“El actual modelo de copago
es abusivo y confiscatorio”, criti-
ca por su parte Rosa Cadena, pre-
sidenta de DINCAT, que agrupa a
entidades que trabajan con perso-
nas con discapacidad intelectual.
Bienestar creó una escala que te-
nía en cuenta el patrimonio a la
hora de fijar la cuota y que defien-
de al considerar que esmás gene-
rosa que la estatal. “El modelo es-
tá pensadopara dependientesma-
yores, no para los más jóvenes
que acaban empobrecidos”, ase-
guraCadena. Bienestar rectificó a
los baremos pero los dependien-
tes siguen descontentos. Un pro-
blema que, coinciden ambas en-
tidades, no se mejorará sin un
modelo de financiación distinto.
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Mormones
en la Cataluña

invisible

Las entidades sociales critican tanto al Estado
como a la Generalitat por el desarrollo de una norma

de autonomía personal mal financiada

Una ley de dependencia
conectada al respirador
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